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Constantinopla 15 de Abrih 

Se han desnachado varios firooanes mandando á las Re-i 
gemias berbeiiscas que pe.sigan ei paveilon ingles. 

También se han dado otros firmanes para seqüescrar en 
todas nuestras Provincias las mercancías inglesas. 

La u isma providencia se hadado por el Soberano de Per^ 
sia. De consiguiente cedas las mercancías y almacenes ingle-* 
ses se hallan seqüestrados , y cambien decenidos los negociaoj 
tes en los dos Imperios de Persia y Conscaníinopla. 

Barcelona de Abril, 

Ha entrado en este puerco procedente de Millorca , en 

Va! él perdido por fulana , y la tal fulana hace que loquiere, 
y lo escá vendiendo. Aquí volvieron la cabeza á ocra parte 
porque dixo ocra. Ya escá aquí la obligada hecha un mar, 
como siempre ; pnmero falcará el sel en la alamea que ella: 
no dexará de venir el caballero : Jesús, muger, yo no se 
cómo cieñe ánimo á presencarse en los paseos públicos para 
ser la críccca de ias gences, sabiendo lo que sab mos : la 
que pierde una vez la vergüenza , dixo otra , naa se le da 
cudiao. Cada dia escrena una saya á cada qual mas tica; y 
no concernes lo demás de mantillas y corsees , abanicos, por­
que sou sin núinero. Ya (añadió ocra que tei ia cara de sanra) 
como no le cuesca el molini, ni sabe de donde sale ; gra­
cias al probé tonto que va á su lao. Muger (dixo otra) mi­
ra aquella que está allí sencaa quárcos remilgos hace , mien­
tras la cscan obsequiando aquellos dos : parece que coo se lo 
merece ; si pensará que es buena moza , pues , y parece en­
jundia de gallina : ¡ qué lástima de ropa en aquel cuerpo! Yo 
no se ( d i x o o c r a ) cómo ha/ hombre que guste de esos es-i 
pantajos. Los hombres (añadió otra remilgada) no se paran 
en eso : dc coas sacan burla aun de las señoras de n^éiiso: 

ellos c'ifnran por una victoria haber cngañao á una danja de 
descintion, ¿ie eomluirá.^ 


